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el martes 14 de octubre de 
2008, recibí un correo por 

la vía tradicional, que ya no se 
estila en tiempos de la Internet: 
una persona me entregó una 
comunicación mecanografiada, 
rarísimo ejemplo en la era de 
las computadoras.

Creo que no podía ser de otra 
manera, viniendo de donde 
viene: el presidente de la Aso-
ciación de Bibliotecarios de 
Oruro (ABO). El motivo: la con-
vocatoria a la realización de su 
Congreso Ordinario. Este hecho 
singular, más la importancia de 
aquel evento, me motivan a es-
cribir estas líneas.

FUndación de La abo

La ABO, creada el 3 de junio 
de 1969, obtuvo la personería 
jurídica durante la gestión de 
la Presidenta Ingrid Patzi, me-
diante resolución extendida por 
la Prefectura del Departamento 
de Oruro (Res. 107/2003). Es la 
entidad (vigente) decana en su 
género en Bolivia.

La ABO fue fundada por un 
grupo de notables y aguerridos 
militantes bibliotecarios de la 
ciudad de Oruro que se forma-
ron en los célebres cursos de Bi-
bliotecología Latinoamericana 
que se impartían en Turrialba 
(Costa Rica) y Medellín (Co-
lombia). Entre ellos cito a Don 
Rodolfo Espinoza de la Biblio-

teca Central de la Universidad 
Técnica de Oruro (UTO), la Dra. 
Clotilde Calancha, de la misma 
institución (actual Defensora 
del Pueblo de Oruro), Don Ro-
berto Rocha del Instituto Mine-
ro Metalúrgico (un hombre que 
dominaba el idioma inglés, ya 
fallecido) y Don Antonio Cruz 
de la Biblioteca Municipal de 
Oruro.

La vocación de trabajo de la 
ABO se traduce en los siguientes 
aforismos: 

Misión del Bibliotecario: “Pro-
mocionar la lectura, las bi-
bliotecas y la cultura a toda la 
comunidad”, “Trabajar por la 
defensa y el mejoramiento pro-
fesional”, “Resguardar las nor-
mas, mantener la vocación y la 
conducta responsable”, “Am-
pliar y no restringir el servicio, 
mejorarlo permanentemente y 
mejorar uno mismo”.

Sin duda alguna, esa doctrina 
denota la valía de la ABO, y con 
ella nos muestran el camino que 
debiéramos seguir. En mi expe-
riencia laboral de tres décadas, si 
en algún colectivo bibliotecario 
boliviano observé marcada con-
secuencia con sus principios, es en 
la Asociación de Bibliotecarios de 
Oruro, genuina entidad gremial 
de los (as) bibliotecarios (as) de esa 
ciudad minera, pues sin importar 
avatares y obstáculos, continuó su 
trabajo sembrando semillas que 

explican, en gran parte, la fortaleza 
cultural de la ciudad industrial y 
comercial de Oruro.

FeRnando sandaLio 
viñoLa (oRURo, 4.09.1947)

Es Técnico Medio en Adminis-
tración de Cooperativas, título 
otorgado por el Instituto Coope-
rativo Interamericano (Panamá), 
donde estudió entre 1978 y 1979. 
Actualmente es miembro promi-
nente del Movimiento Coopera-
tivista Mundial “Emaus”, que 
tiene su sede en París (Francia). 
“Emaus” ha fundado la “Re-
gión Bolivia”, con representan-
tes en Cochabamba (trabaja con 
madres en programas de Edu-
cación en Barrios Marginales), 
La Paz (dedicada a socorrer Al-
cohólicos) y Oruro (trabaja en 
educación complementaria so-
cio educativa con niños, y para 
ello sostiene dos escuelas). Es 
asesor de cooperativas, organi-
za y dicta cursos de administra-
ción de cooperativismo agrope-
cuario, minero y de servicios.

Fernando Sandalio Viñola, uno 
de los miembros más antiguos 
de la ABO, es un bibliotecario 
que como muchos se hizo en el 
camino, en la universidad de la 
vida. En la Asociación participa 
activamente desde 1971, habien-
do ocupado responsabilidades 
como Secretario de Cultura, Se-
cretario General, Vicepresiden-
te (dos veces) y Presidente.
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Participó en el recordado Curso 
de Bibliotecología de la UNES-
CO, que impartieron los biblio-
tecarios argentinos Carlos Pena 
y Josefa Emilia Sabor en 1980, 
en el Centro Cultural de Por-
tales (Cochabamba). Recuerda 
que compartió esa experiencia 
con Clotilde Calancha, Rodolfo 
Espinoza y Rodolfo Rocha.

Combinando su interés por las 
bibliotecas con su vocación coo-
perativista, impulsó la organi-
zación de la Red de Bibliotecas 
Cooperativas en Oruro, que 
aglutinaba a unidades de infor-
mación rurales y urbanas (1980), 
de las que existen todavía algu-
nas en funcionamiento.

Recuerda, como uno de sus 
grandes logros, su participa-
ción representando a la ABO 
en el Congreso Mundial de la 
IFLA (Buenos Aires, Argentina, 
2004).

oRURo, ciUdad de La 
danza de Los diabLos

Oruro en época de auge colonial 
recibió el titulo de Villa de “San 
Felipe de Austria”, en mérito a 
su importancia industrial, pues 
fue la segunda ciudad minera 
después de Potosí en el territorio 
de la Real Audiencia de Charcas 
(hoy Bolivia). En esa época, Oru-
ro ayudó a sostener la economía 
mundial en la colonia, y en la 
era republicana, generosamente 
junto al resto de centros mineros, 
apoyó al desarrollo nacional, sus-
tentando el Tesoro General de la 
Nación, y por ende coadyuvó al 
sostén de la Patria. Gracias a las 
ciudades mineras, se construye-
ron caminos, escuelas y hospita-
les en occidente y en oriente, en 
el norte y en el sur.

Es algo que hoy se olvida con 
facilidad

institUcionaLidad de 
La abo

La ABO realizó su Congreso 
Ordinario Departamental de Bi-
bliotecarios, entendiendo como 
tales a representantes de institu-
ciones que cuenten con bibliote-
cas, docentes e investigadores e 
interesados en la materia biblio-
tecológica. El evento, se realizó 
entre el miércoles 15 y el viernes 
17 de octubre, en base a los si-
guientes objetivos:

a) Reunir e integrar a los colegas 
bibliotecarios, a los Encarga-
dos de bibliotecas, a los So-
cios de la ABO, a los docentes 
e investigadores, lectores e 
interesados en la materia.

b) Conocer y analizar los princi-
pales tópicos y preocupaciones 
que tienen nuestras Bibliotecas 
y proponer soluciones.

c) Conocer las experiencias e 
inquietudes de los bibliote-
carios en ejercicio y el rol de 
la Biblioteca y del Biblioteca-
rio en la actualidad.

d) Conocer los aspectos e im-
portancia de los Archivos y 
Museos, ello desde el ámbi-
to de los Trabajadores de las 
Ciencias de la Información e 
intercambiar experiencias.

e) Elegir a la directiva de la 
ABO para la gestión 2008-
2010, por parte de los socios 
de la ABO y quienes regula-
ricen sus cuotas.

La Asociación de Bibliotecarios 
de Oruro, consecuente con su 
filosofía expresada en aquellos 
aforismos, reconoce como pa-
res a miembros de la comuni-
dad a la que sirven. Incluye en 
su congreso el tratamiento de 
aspectos especializados, pro-

pios de la teoría y práctica bi-
bliotecaria y otros de carácter 
netamente gremial, como es la 
renovación de su directorio ins-
titucional. Muchas veces vemos 
cónclaves que, en su agenda, 
excluyen ambos componentes 
de la vida bibliotecaria: o son 
netamente académicos, o son 
netamente gremiales. El caso 
de Oruro es, en ese sentido, 
incluyente y participativo. Por 
ello, no puedo dejar de remar-
car que la ABO, en sus 39 años 
de vida activa institucional, ha 
construido un ejemplo notable 
de vida orgánica y académica.

En ese evento, volvieron a de-
signar a Fernando Sandalio 
como Presidente de la Asocia-
ción, hecho que nos llena de sa-
tisfacción, pues en la ciudad del 
Pagador, su figura es represen-
tativa de la acción bibliotecaria.
La ABO cumple el 2009, 40 años 
de vida orgánica. Es la decana 
en su género, en Bolivia. Para 
resaltar esa magna fecha ha or-
ganizado un evento de impor-
tancia nacional. 

Fernando Sandalio Viñola


